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KI'BIO. S I' ('O NTRATO  V SI 
BENEFICIO

Como decía la gitana:
"Con estos ojos que comerán la tierra lo vi."
Era el contrato Armado entre Gaspar Rubio y el 

Athlétic.
Y  aún habla quien lo discutía, y  quien se descolgó 

diciendo que si Rublo estaba ya arrepentido y  no fír- 
maria, que si el “ rey Gaspar” aseguraba que antes 
moro que athlético y otras insulseces por el estilo. 
Ganas de poner buena cara a los rigores veraniegos.

Por nuestra parte, no tenemos más que ratlflcar 
jurándoos por este “puñao" de cruces de que “ en”  ja ­
más, jamás entre el valenciano y  la directiva del col­
chón rojiblanco hubo más que cordialidad y buenos 
"sentimientos” . El Atblótic sólo hizo una objeción. El 
no tenia la culpa de los "sucesos” que obligaron al 
"ches” a embarcar hacia tierras aztecas, ni habia hipo­
tecado con él palabra alguna para el porvenir, ni le

habin hecho la más leve insinuación para que tomase 
de nuevo el buque con rumbo hacia acá. U  séase que 
el Athlétic se presentaba a cuerpo limpio. Y  eso bien 
valia que Gaspar aAojase en algo las condiciones de 
su contrato con .el Madrid, que el Athlétic estaba dis­
puesto a respetar en esencia.

El valenciano se avino a razones y  los atbléticos le 
copiaron el contrato madridista, excepto la cláusula 
del bencAcio, que quedó fuera. Y  uno vez convenido, 
fué Rubio el que tuvo prisa por Armar.

Echó el garabato y dijo:
—Ahora pueden ponerlo en un cuadro, ai quieren, 

para que se empapen má.s de cuatro. Rubio va a jugar 
en el Athlétic.

Rafael González pisó el acelerador, y  como quien 
repite el eco de una promesa le disparó:

— ¿De verdad que va a jugar?
Y  el de Valencia, tecieándose la nuez, cerró asi:
— Si va a jugar, ya lo verán los que decían que 

no... jugarla.
y  hasta ios cimientos de Arenal. 6, se conmovieron 

en la más esperanzada de las sonri.sas.

Q I'IXCE M IL  MAS; OCHO M IL 
COSTO MENDARO

—Que si.
—Que no.
—Qué sé yo.
Tres respuesta-s que dotaban sobre la terraza de 

Royalty y aledaños allá por el solar cántabro. Y  es 
que Santander es la afección misma por su mucha­
chada deportiva. Y  Cebados y  Mendaro eran ya como 
dos de los grandes pilares del Rácing. Pero llegó un 
señor de Madrid con "tela" en la de Ubrique. Era una 
tarde, ya mediada, de sábado. El forastero se encerró 
con un montañés de categoría y con Mendaro en su 
propia salsa. Y  por la noche la noticia estaba ya en 
Torrelavega.

¡Mendaro ha Armado ya por el Athlétic de Madrid!
Era la doctrina. Al abrirse de nuevo la puerta, el 

señor de Madrid habia cambiado de documentos en 
In de Ubrique. Unos billetes menos y una Acha más: 
la de &Iendaro. Eso era todo.

Pero todo, ¿cuánto es?

Pues todo son veintitrés mil pesetas distribuidas 
a satisfacción y a gusto de todos. Quince mil para el 
Rácing y  ocho mil para el “ equlpier” .

Mendaro estará en Madrid para últimos de agosto.
Regocijo en Madrid y  conformidad en Santander. 

Picó, que anda ya mejor de su lesión y  que está ra­
biando por saltar del camión a la pradera, será el sus­
tituto de Mendaro. El castreño vuelve a su antiguo 
puesto.

Porque es lo que dicen por el Sardinero:
“ ¡Picó-Ceballos! Si Picó anda bien del “ remo” aquí 

no ha pasado nada.”
—¡Mozo! Venga otra copa.

LAS C.ARTAS QUE SE PIERDEN
¿ Quién dice que no se pierden más cartas que las 

que se deben perder? Oido a la caja. Que la historia 
se las trae.

¿Ustedes saben Ío que es estar de moda? Pues es­
tar de moda es llamarse boy, en el deporte, Zabalo y  
estar un tanto asi en desacuerdo con su club. Porque 
en Zabalo han puesto sus más próximas o remotas ilu­
siones todos los directivos de España. Por mor al 
desacuerdo y  por mor a que Zabalo le da al balón hasta 
de coronilla. T  también en Vizcaya se oyó el nombre 
de Zabalo como una posibilidad. Pero de oído a oído, 
bajito, bajito. “ ¡Cbist! Cuidado, que no se despleste.”  
Pero ¿quién es el que se habla dormido? Hay que 
hacer a esto, sin embaído, una salvedad. En Bilbao 
sabían la historia media docena de personas. El Athlé­
tic, ajeno a todo ello. Claro que habia una persona­
lidad athlética al que le notiAcaron lo que se organi­
zaba. Pero esa personalidad dijo: "Paso.”  Quería ex­
presar un elocuentísimo "allá ustedes, que yo me 
acuesto a las ocho” . Y  fué.

Que Zabalo tiene en Bilbao unos parientes, y  tan

pronto se supo por las márgenes del Nervión que Za­
balo no quería seguir en el Barcelona y  que estaba en 
gestiones particulares con otro club, la familia, que­
riendo favorecer por un lado al muchacho y  por otro 
dar una agradable sorpresa al Athlétic. cogió la pluma 
y mojó.

La carta venia a decir que si era cierta y  Arme su 
anunciada actitud de no seguir entre los azulgrana, 
que mejor que en el Athlétic no estarla en parte al­
guna. Y  era verdad. Que Ajase sus aspiraciones eco­
nómicas. y  sabiendo éstas, la misma familia haría las 
negociaciones con los campeones de España.

Pero, de pronto, el tropezón. Zabalo se habia mu­
dado recientemente y  se desconocían las señas de su 
nuevo domicilio. Y  ¿dónde enviar la carta? Una pe­
queña duda, y. al An, se decidió enviarla al domicilio 
social del Club Barcelona. Y, ¡zas!, sello, y  al correo.

¿Ustedes han tenido respuesta? Pues tos familia­
res de Zabalo tampoco.

Si Zabalo hubiese recibido la carta, su silencio ence­
rrarla una desatención para con sus parientes. Pero 
éstos no culpan de desatento al gran "equipier” . Más 
bien creen que su carta es una de esas cartas que, 
habiéndose perdido, no debieron perderse.

Que Zabalo sepa por estas lineas que sus parien­
tes de Vizcaya le eximen de toda culpa. Y  que el ser­
vicio de Correos de España es aún algo defectuoso.

LO QUE V A LE  UN RETRATO

Es el retrato de Larrondo, el gran extremo "ama­
teur" del Erandio. También esto tiene su pimienta.

A  Larrondo se lo disputaban el Donostla y el Are­
nas. El Athlétic, al pairo. Y  el Erandio dispuesto a 
que no se llevaran, con sorpresa, al muchacho.

El Donostia le ofrece una Acha de profesional a La­
rrondo. El mozo no quiere salir de Vizcaya y  comienza 
a quebrar frente al cebo. No le hace falta, además, 
y  quiere seguir siendo “amateur” .

El Arenas lo sabe y  le ofrece una Acha de "ama­
teur” . Es un bonito ascenso. Saltar a un "once”  de 
primera Liga. Larrondo se convence de que le con­
viene el Arenas y  Arma Acha "amateur”  con los de 
Guecbo. Pero Larrondo no tiene foto a mano, y  como 
la cosa urge, el Arenas presenta en la Federación 
vizcaína la Acha de Larrondo, pero sin retratito. Es 
una Acha a la que falta un requisito y  en la vizcaína 
se le detiene y  no se le da curso.

En esto los del Erandio se enteran de lo de la Arma 
por el Arenas y  de que la Acha va sin foto. Se habla 
con Larrondo. EH muchacho se da cuenta de que no 
habia procedido con su club como estaba obligado. Le 
ponen delante otra Acha y  Larrondo la Arma. Pero 
los del Erandio le pegan la correspondiente foto. Y 
llega a la vizcaína otra Acha de Larrondo. Esta con 
todos los requisitos reglamentarios. Es aceptada, se 
le da curso y  salida. Y  en el primer tren. ¡A llá va! 
La Acha a la Nacional. El Erandio ie ha ganado la pe­
lea al Arenas, y  el suceso es la comidilla entre los afi­
cionados que conocen el desenlace.

T  ahora, claro que ustedes creerán que también el 
burlado ha sido el Athlétic. ¡Qué val En la Alcazaba 
hay quien se frota de gusto las manos y  se dice para 
su capote:

"Larrondo jugará el Campeonato de Liga, si hace 
falta, al lado del “Chato"."

Y  puede que sea verdad.
Ventajas de estar al pairo y  saber hacer las cosas.
Con eso no contaba seguramente el Arenas.

E L  ALAVES S IN  UN.4MUNO

De los aspirántes al centro athlético Unamuno, el 
Deportivo Alavés era el que se perAlaba con mayo­
res posibilidades de éxito. A  Unamuno no le petaba 
el Betis, y  caso de que el Athlétic le siguiera reser­
vando un puesto en la reserva y  decidir salir de Bil­
bao, ¿adónde mejor que a su viejo ciub y a su viejo 
MendizotToza?

En Vitoria ya lo tenían seguro. Pero, si, sí. ¡Las

vueltas que da el mundo! De pronto se cruza el man­
dato paternal de no moverse de Bilbao y  Amadeo se 
queda esperando.

Unamuno no deja el Athlétic. Alternará en su ata­
que con Bata, que bien lo merece el muchacho, y  a 
cogerse de la mano y a cantar olvidando.

Asi van el Betis y  el Alavés camínito de Orduña.
“A  la mar fui por naranjas.”

Otros dirian que Vizcaya para los vizcaínos.
Y  ole.

RIENZI
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I forasteros". Ksto es todo lo que desde las esfera.s gubernamentales se hace po.- 
; el deporte.
I Y  entre tanto, el dejxjrte. en las bases serias de su org’anización. sigue .«in reci- 
i bir el aliento, ia ayuda y el consejo de los regidores de la cosa pública. Y  su 
misión verdadera y elevada continúa ignorada.

I Hemos trazado un panorama que abarca toda la. época pasada, incluso el 
I periodo dictatorial.
I De Gobiernos nuevos cabo esperar ideas nuevas.
} ¿En qué disposición estará ante la realidad innegable e irapcrtuiitisima del 
j movimiento deportivo el actual Gobierno de la República?
I Tratar de averiguarlo es el propósito de esta información.

Estamos ante don Manuel Azaña, presidente del Consejo de Ministros...

¿QUE SE PIENSA DEL DEPOR-
T C CI I iV C C C C Pl D A C I I R educación física de la juventud nos dice- constituye una de las preocu-
* ^  ^  I ^  Im s j  t  C  ! \  / A  «J  D  C. í \ "  i paciones del Gobierno, que considera que la extensión del hábito deportivo es la

I base de toda politica sanitaria. Tan sólo mediante el cultivo racional del músculo 
NI A  K/l P NI T  A I P ^ lograrse una juventud robusta que permiU. con probabilidades de éxito, la
• ^  C  I N I /  \  L .  C  O  • lucha contra las enfermedades endémicas que minan la sociedad actual.

..¿Qué misión incumbe realizar a las asociaciones y a las federaciones depor­
t i  *-J X J  I • I k é* • f i y  entiende usted que puede aprovecharse para el beneficio común la
c !  p r e s i d e n t e  d e l  U o n s e | 0  d e  M i n i s t r o s ,  d o n  1 actividad que desarrollan?

1 ^  I asociaciones y federaciones deportivas tienen una elevada misión queManuel Azaña, nos habla de la alta misión Para ello es necesario que olviden un poco el deporte espectáculo para
I preocuparse del deporte función social. Deben sobreponerse al interés de club 
para atender al interés general, y  puestos en contacto con las instituciones de 
Instrucción Pública y  Sanidad, y  prestando su ayuda a las organizaciones obreras, 
pueden contribuir poderosamente al mejoramiento fásico de la raza.

Pero quizá eso no sea posible mientras el Estado no extienda su control 
de una manera eficaz a este aspecto de la vida espafiola.

Indudablemente. Y  por ello habrá que pernsar en la creación de un orga­
nismo oficial que encauce y fecundice la actividad deportixa de las asociaciones 
privadas.

El presidente del Consejo de Ministros acaba de lanzar la .dea (por primera 
vez apuntada en estas alturas) del Comité Nacional del Deporte, cuya existencia 
ha sido tan útil en otros países. Pero no debe olvidarse que para que ««a  exis­
tencia tenga realidad es indispensable que las federaciones deportivas preparen 
el terreno, den ellas mi.sraas la pauta al funcionamiento de ese Comité futuro, y 
con ella, la sensación de su seriedad y de su importancia.

—Hay. señor presidente, un aspecto fundamental de la cuesUón. y  tan ur­
gente, que me atrevo, aun a sabiendas de que no es oportuno entrar en detalles, 
a someterlo a su criterio. Es la cuestión de los terrenos deportivos y  del material...

Es indudable la necesidad de crear terrenos deportivos suficientemente dota­
dos. accesibles a todos los ciudadanos. Pero el Estado poco puede hacer en esa 
cuestión. Son los Municipios principalmente quienes deben atender a la satisfac 
ción de esa necesidad.

Es momento de dar por terminada esta interesante entrevista. No abusemos de
esta d e m o c r á t i c a

que incumbe llevar al deporte y apunta las 
posibilidades de su contacto con las insti­

tuciones oficiales.
¿Qué se piensa del deporte en las esferas gubernamentales? Es una pregunta 

primaria que nos habremos formulado muchas veces para llegar a una conclu­
sión absolutamente negativa: hasta ahora, los hombres de gobierno no pensaban 
nada acerca del deporte. Para ellos, pai.. la mayoría de ellos al menos, el deporte 
era una cosa hermética. Atraia a las multitudes, y por esto únicamente merecía 
de vez en cuando el favor de la mirada de los políticos, porque a su sombra 
podian buscarse los beneficios de una popularidad cotizable. T  nada más.

No se creyó interesante ahondar en el significado de ese movimiento que arras­
traba cada día a mayores contingentes de ciudadanos ni se cuidó de estudiar 
su encauzamiento con finalidades de función social. <

No se colaboró de manera directa en ese movimiento que se producia y  crecía 
de manera espon^s^h. y  aun podría decirse que, por el contrario, se le pusieron 
trabas y  diques.

La ignorancia en que se vive en los Gobiernos acerca de las realidades del 
deporte permiten tejer 
la más variada y  ex­
tensa gama de bizarros 
errores.

Se cree que consiste 
t o d o  en "ser gentil" 
con las organizaciones 
deportivas, por los pro­
cedimientos al uso, Y  
I a s "secretarias par­
ticulares" des pa cban, 
con “atentos besalama­
nos” , cantidades de co­
pas y trofeos de símil- 
plata, con un generoso 
criterio d*» igualdad: lo 
m i s m o  significa una 
manifestación interna­
cional de gran enver­
gadura que una carre­
ra de sacos de feria 
pueblerina, que un tor­
neo de fútbol verbe­
nero...

Se crean comisiones 
fantásticas, cuya fina­
lidad no parece otra que 
devorar »»o» rebanadita 
de presupuesto. Si la 
influencia política me­
dia. se llegan a, hacer 
re ga los espléndidos a 
comités incontrolables o 
a artificiosas organiza-
ciones de “atracción de Freeldent^ de la Keiniblica. el presidente del Consejo, señor Axafia. y otros miembros del Gobierno en el

palco oAciaL durante un partido internacional de “ rugby".

llaneza del jefe del Go­
bierno, que permite a 
un periodista llegar a 
su despacho a impor­
tunarle con una inqui­
sición. Queremos cerrar 
nuestras notas con la 
o p i n ió n personal de 
nuestro interlocutor in­
signe acerca del de­
porte.

—He cultivado— n o s 
dice el sefior Azafia— 
la equitación. No he al­
canzado los deportes de 
hoy: pero me gustan 
como espectáculo, so­
bre todo el fútbol y  las 
pruebas de atletismo. 
Pienso que estos ejer­
cicios no sólo fortalecen 
el cuerpo, sino que in­
filtran en el que los 
practica un espíritu de 
cooperación, de subor­
dinación del individuo o 
la colectividad que han 
de trascender a las de­
más actividades de la 
vida, contribuyendo a 
corregir el feroz perso­
nalismo de nuestro pue­
blo...

A. Diez de las Heraa.

Biblioteca Nacional de España



•. s«-i: s "

^ ä g .  4
r  •

9 agosto 1932

! FEDERICO EZQUERRA O BTUVO  EN EL GRAN PREMIO DE VIZCA YA  UNA 
I NUEVA VICTORIA
i Dos pruebas regionales en Asturias y en Aragón

l£l Gran Prpiiiio ile Vtzcayu os una prui-- 
ha di- rooorrldo duro, con furtísinms 
ruoKtns. Una dp clliis, lu do Ermúa, que 

lodos coronan "sobre los jK-dales".

K1 mismo Gran Premio dr Vizcaya. Car- 
dona recii>e de un espontáneo una ducha 
improvisada. Montero ha podido Iii>rar- 

se del "entusiasta’’. ;v  >

Federico Kzqiierra loura su cuarta victoria cons«*culiva en sólo una semana, y bate 
de niieio a Ricardo Montero, que en la fotugrufia se encuentra tapado por el

vencedor.
Kt campeonato asturiano se iia 
limitado a un duelo entre Me- 
néndez y Meana. Los corredores 

atraviesan Pola de Siero.

Meana fiié vencedor de Fiuza- 
les en el ('anl|^eOIlato asturiano, 
Ambos posan, rodeados de en­

tusiastas.,.

Una prueba nctamcnle aragonesa 
se disputó el dominico. La foto 
muestra el paso de los corredores 
por una aldea típicamente araito- 
iiesa. Mostajo y  Ginés,. tos dos va­
lores aragroneses. triunfaron en la 

prueba regional.
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La tem ortiva de San Sebastián ha comenzado

Se inauguró e) domingo el ‘‘meeting” hípico de I.asarfe. He aquí la llegada del Pre- 
nilo !-a Concha, ganado por “ Blue K.ves”

Y la »alida del Handicap de varano, que fué ganado por Ohio. (Potos Carte.)

Las clásicas tiradas de pichón lian empezado también con la iiLa>'or animación. 
A  la Izquierda, don Federico Sánchez, ganador del Premio Sarasqueta. A  la 

derecha, don Ignacio Bohorquos, que ganó el premio de la Sociedad.

U n suceso automovilista
La capital madrileña presenció la pasada semana un espectáculo su- 

mámente interesante que fué objeto de generales comentarios.
Se trataba de una nutridísima caravana de pequeños coches A U S T IN  

de nuevo tipo.
Se ha hablado favorablemente en todas partes de la bellísima pre­

sentación de los actuales modelos de dicha marca. La gran fábrica inglesa 
que los construye, conservando la técnica mecánica que da a sus produc­
tos tan mundial renombre de calidad, ha modernizado totalmente la pre­
sentación y  acabado de sus coches, dando a sus carro­
cerías correctísimas proporciones y maravillosa cabida.
Hemos tenido ocasión de entrar en el interior de uno de 
los lindos cochecitos, quedando verdaderamente sor­
prendidos por su extraordinaria amplitud, que permite 
el transporte cómodo de cuatro personas, aun siendo 
éstas de elevada estatura.

Es característico de su carrocería la gran riqueza en 
3etalles que posee, como cristales Triplex en todas sus 
ventanas: tapizado en cuero natural; techo Sol y Som­
bra. tan útil y hoy tan en boga; testimonio elocuente todo 
ello de que los fabricantes ingleses son siempre prácti­
cos y  acertados, pudiendo ser considerados, en cuanto 
a diseño de carrocerías, como verdaderos genios.

Son ya numerosas las personas propietarias del fa­
moso A U S T IN , que puede decirse se ha impuesto ple­
namente por su calidad y sin ninguna estridencia publi­
citaria. Podemos recordar entre sus poseedores muchos 
nombres de inteligentes del automóvil, entre los que des­
cuellan algunos célebres aviadores, muchos médicos, no­
tables deportistas, industriales, negociantes y, en una 
palabra, cuantos necesitan de un automóvil económico 
para aumentar el radio de sus actividades.

La fábrica A U S T IN , para corresponder a las continuas demandas de 
los que desean un coche de tamaño mayor, ha lanzado recientemente ur 
notabilísimo modelo 9 H P que ha despertado una gran expectación, poi 
sus características únicas. Su carrocería, de cuatro puertas, cambio sin­
cronizado de cuatro velocidades y  su incomparable reserva de fuerza, que 
le permite competir, en cuanto a velocidad, con los coches más potentes, 
le hará en breve un gran favorito del público inteligente. En consumo se 
ajusta al tipo de los coches más económicos.

Si a las condiciones descritas de todos estos coches añadimos su extre­
ma baratura, que los pone al abrigo de toda competencia, tendremos ex­
plicado que la actualidad automovilista haya sido absorbida por esta 
marca.
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"pionners’’ de la aviación española

■le aq u í iin hl|ilan<> d r  la é|M>ca h<‘ r » lc a , fo to sT a fla a « rn  pl«‘R<>

Aquflloi^ tiempo«... Lo« que volábamos entonce« dábamos a la aviación la 
misma importancia que tiene abura. Quiero decir que nu nos considerábamos 
háro<>« iKir el hecho de volar con aquellos aparatos que, ciertamente, no ofrecían 
mucha.« garantías a los piloto«: pero como no se conocían otros mejores, a no.«- 
■itros nu.s parecían maravillo.so.«. Por eso tuve la oportunidad de obtener el primer 
'■brevet" de piloto que se concedía en Kspaña.

l>on Benito Loygorri nos habla de los primeros pasos que dio la aviación 
española. Kn nuestras manos tenemos el primer titulo de piloto que se concedió 
a un español. Lleva la fecha del 30 de agosto del año 1910. Lo firman otros dos 
hombres que después hablan <le ser también figuras destacadas de la Aeronáutica 
española; loa señores Herrera y Kindelán.

K.ste ■•brevet" -no.« clic«- el señor Loygorri—lo llevo siempre encima. Es un 
documento que guanio con un cariño grande. No porque yo haya sido el primero 
que obtuvii el titulo de piloto, sino porque es el recuerdo de aquellos días, iio 
tan lejanos como parecen, dailo el avance de la aviación.

KL PKIMEK AEROPLANO QI E VINO A ESPARA 
COSTO FR.ANCOS

¿fióm<i se le ocurrió a u.sted hacerse piloto?
- Kué un capricho. Y«i entonces podía disponer de dinero para satisfacer mis 

caprichos, y  un«i de ellos fué hacerme piloto y comjirarme un aparato. Y. en efec­
to. realicé los primeros vuelos de aprendizaje en la Escuela francesa de Mour- 
mel*in. Era en ios meses de junio y  julio de 1910, AUi, en Francia, conseguí volar 
1«> suficientemente bien para que me considerasen con capacidad de obtener el 
titulo de piloto. Pero e.s el caso que, a pe.sar de haber nacido en Biarritz, yo soy 
español, y  mi de.seo fué solamente hacerme piloto en España.

Poro aqui no había nada de eso...
Pue.s precisamente el hecho de no existir aviación 

en nuestro país fué lo que me hizo 
interesarme

Benito Loygorri, el prî  
mer piloto que tuvo nues­
tro país, nos habla de los 

tiempos heroicos
por la creación de la misma, y  como estaba dispuesto a ello, me 
compré un avión en Francia y me vine a España d«;cidido a 
que no quedáramos atrás en el avance de la civilización.
— ¿Cuánto le costó el primer aeroplano?
—Treinta y cinco mil franco.«. Y  ¡hay que ver lo que era aque­
llo! AIH, como es sabido, no había cabina para el piloto ni 
ninguna de las comodidades que llevan los aparatos modernos. 

' El aviador iba al aire, como sentado en el sillín de una bicicleta.

EL PRIMER HANGAR DE C l ATttO M ENTOS 
FFE  F N  CAJON QVE SERAT.A DE C.AM.A

¿Habla más españoles dispuestos a volar?
—Habla, si. señor. Precisamente fueron los primeros entusiastas hombres que 

después destacaron en la aviación, y otros que perecieron en accidentes de aero­
plano cuando fueron desarrollándose los vuelos en Madrid. Entre los primeros 
figuran Kindelán y Herrera. Este último fué, cuando instalamos el primor aeró- 
.iromo. el encargado de cuidar el aparato.

—  ¿Dónde estaba instalado?
—Puede usted suponerse cómo seria aquello, Elegimos los terreno.« de Cuatro 

Vientos, que nos parecían los mejores para los aterrizajes, y  como allí no habió 
siquiera casas, el único sitio donde guarecerse era el cajón donde habla venido 
embalado el aparato. Emilio Herrera fué el encargado de quedarse custodiando 
el avión. Claro está que en aquel magnifico "hotel" no habia más remedio que 
dormir precisamente en el cajón de que le hablo. Después pudimos construir dos 
barracones, pero aun Herrera tenia aquella confortable "cama" donde habla 
venido el Farman, que era el primero y  único aeroplano de que disponiamo« 
los españolea.

COMO F I E DE.S.ARHOLL.ANDOSE L.A ".AFICION”

— Aquello, ¿ prosperó rápidamente 7
—Si. Tuvieron eficacia loa primeros vuelos, y  el número de aficionados aumentó 

considerablemente. Aquel primer aparato fué haciéndose "antiguo", y  consegui- 
ma« tener hasta cinco aparatos más. Claro es que el motor del primer avión nos 
sirvió para los demás aparatos que Ibamos adquiriendo, y  que estaban dotados 
de los mayores adelantos.

— ¿ Cuáles fueron los primeros pilotos que obtuvieron su titulo después de 
usted ?

—Fueron Kindelán. Herrera, Barrón, Arriaga... No recuerdo más nombreus, 
pero desde luego me parece que éstos fueron de los primeros. Otros «rompaiieros 
de entonces perecieron en accidentes.

— ¿Nunca tuvo usted accidente alguno?
— No. He tenido mucha .suerte. Rompte aparatos, si he roto al­

guno. pero lo que se dice un accidente con algún daño para 
mi--me refiero a daños físicos, porque económicos 
si Los sufrí— , no los he tenido nunca.

— ¿Qué sensación producía la 
aviación entonces ?

Et prim«-r titulo dr 
pll<>t<i <l<- a\’ia<-ión, exl«-ndid<> 
para un español. I.ji d«-legaci«'>n española dp 
ta Fedemciiín Aeronáutica Internacioiui extiende ew-

histórico documento a nombre «le don Renilo Loygorri.

El número uno de 
l«nf pilotos es|iañ«>lefi, don Be­

nito Loygorri, conversando «¡nn nuesltt» com­
pañero Díaz Roncero sobre los temas a que se refiere 

esta interesante información.
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de la aviación, pero no en la fonna tan extraordinaria en que se ba 
alcanzado. Yo tengo actualmente cuarenta y cinco años, y  por el pro­
greso en la aviación que he visto parece que ha pasado un sigio.

LA  AVIACIO N EN E L  PORVENIR

—Usted que ha visto el progreso de la aviación en veinte años, ¿cree 
usted que téndrá un progreso igual en los cuatro lustros siguientes? 
—No. Mi opinión es que la aviación tenderá a perfeccionarse, como 
bs ocurrido con los automóviles, pero no a conseguir unas velocidades 
que dupliquen las actuales.
Se irá perfeccionando, cada día más, el vuelo en avión. Se conse­
guirán las máximas garantías para loa aviadores, pero un avance 
igual al experimentado en el primer cuarto de siglo de . ^
aviación, no creo que sea posible. Quizá me .
ocurra ahora lo que me ocurría hace 
veinte años, pero ahora veo 
el avance más di-

p a Pi ^

- 'A  nosotros una sensación agradable en extremo, porque—lo digo sin 
jactancia—yo no be pensado jamás en que babia probabilidades de estre­
llarse. Y  era solamente una grata labor aquella de despegarse de la corteza 
terrestre. Pero a los que no participaban de nuestras ideas en esto les pare­
cíamos unos locos, o por lo menos presuntos suicidas. A  nosotros no nos 
importaban los comentarios de los profanos en aeronáutica, pero los babia 
verdaderamente curiosos.

L A  VELOCIDAD DE 90 KILOMETROS POR HORA 
.«SOMBRABA ENTONCEIS

— ¿Qué velocidades hacían los primeros aparatos?
— Los primeros que tuvimos hacían ima velocidad máxima de 65 ó 70 kíló- 

I metros por hora, cosa que parecía extraordinaria, pero cuando logramos uno 
I que hacia 90 kilómetros por hora de velocidad máxima—según el viento, por­
que entonces los aparatos no tenían más que una misma velocidad— , el a.<tom- 
bro fué enorme.

—Los motores, ¿qué fuerza tenían?
-E l primero que tuvimos era de 50 caballos. Luego conseguimos uno de 90, 

que nos parecía un “bólido". ;Quién Iba a pensar que se iba a llegar a lo que 
boy es la aviación en el mundo!

Wtn«6>v M «' ‘: r S t .V

„acido en ^

En los archivos de 
los viejos aficionados de la aviación 

hemos hallado estas fotos del aparato de don Be­
nito Loygorri en vuelo. Xa s  generaciones actuales, habituadas a con-

__________ _ templar los aparatos modernos, confortables, seguros, casi perfectos, no comprende-
DE LOS 65 KILOMETROS POR HORA A  LC^ 745 rán quizá la afición heroica de que era preriso hallarse imbuido para lanzarse al 

— ¿Usted calculaba que en veinte años la aviación podría tener un desarrollo frágiles pájaros de alambre y hierro, en los que la seguridad era más

t
como el que ha tenido, y que se pudiera volar a la velocidad conseguida en la 
actualidad?

—No. Ni yo ni ninguno de los que éramos pilotos entonces. Tenga usted en 
cuenta que en veinte años se ha pasado de los 65 kilómetros por hora de ve­
locidad máxima a loa 745 kilómetros de media horaria, conseguidos reciente­
mente en Italia. Los aviadores de entonces pensábamos, desde luego, en el avance

que problemática.

ficil, y  me asombro de las proezas que realizan los aviadores modernos como un 
neófito, porque..., ¿quiere usted creer lo que le diga’

— ¿Qué?
—Que cuando vuelo, ahora que hay una gran seguridad en los aviones, como 

no los voy conduciendo yo... ¡Tengo un miedo...! F. DIAZ RONCERO

MADRID ■ SANTANDER
íDIEZ HORAS! de de­
licioso viaje en magní­

ficos aufocars

40 ptas. en primera 
30 „ en segunda

Salidas Madrid: Lunes, miércoles 
Y viernes, a las ocho de la ma­
ñana, de la Agencia y estación, 
Paseo del Prado, 48. - RESTAU­
RANT DE CALVO.-Teiét. 72509

Lea usted los sábados
E S T A M P A

3 0  c é n t i m o s

LAS BICICLETAS AUTO- 
MOTO y STVI. SIEMPRE 
TRIUNFAN.-SUCESOR DE 
SAINZ DE LA MAZA

VERGARA. I
PIDA DEMOSTRACION Y CATALO­

GO  DE LOS COCHES

A U S T I N

J O S E  D E L  M O R A L
Exposición y recambios:

V E L A Z Q ' U E Z ,  35

EL N E G R O
QUE TENIA

EL A L M A  BLANCA
.«LBERTO INSUA

¿H A C EIS DEPORTE?
Visitad o pedid catálogo a la

C A S A  D I E Z
Articules para toda clase de deporte». 

La más surtida de España. Proveedores 
de los principales clubs y  entidades ofi­
cíales de cultura Ksica.

Fútbol, rugby, atletismo, golf, basket, 
tenis, boxeo, hokey, basse-ball, hand­
ball, etc.

ARTICULOS RECLAMO 
T r a ^  baño algodón, S pesetas. 
Trajes baño lana, 9 pesetas. 
Albornoces, )5  pesetas.
Gafas especiales natación, 4,50 pesetas. 
Flotadores de boInUlo para aprender a 

nadar, 5 pesetas.

Toledo, 64, Madrid. Tei. 71345

VIEIBROHCEAM
C O O  A C E I T E  O E  

C O  E J P E Í l A t
UNA PESETA ntAStO

PRECIADOS-30
D R O G U E R I A

EL T R I B U T O
DE LAS

SIETE DONCELLAS
_________ FRANCISCO CAMBA_________

M A R T A  Y M A R I A
ARMANDO PALACIO VALDES

L A  A L D E A
P E R D I D A

ARMANDO PALACIO VALDES

L A  V E N U S
M I E N T E

RAFAEL LOPEZ DE HARO

AVENTURAS, INVENTOS 
Y  MIXTIFICACIONES

DE

S I L V E S T R E
P A R A D O X

PIO RAROJA

Q U IEN  B E B e Ç O Ç K - T A I L h p i i p  b I E N
KEMTTON.4  ETIQUETAS-4 SABORES PEDltHD EN TOOOS L0SB0EN05 BARES y CAFES
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y

Kl irunés Krrazquin, al qu<̂

C UANDO España acudió a aus prime­
ros Juegos Olímpicos, loa de Ambe- 

rcs, no habla quien discutiese a Patricio 
el puesto de delantero centro nacional.

Y  cuando en 1922 hubo que prescin­
dir de él. dejando en ese lugar paso li­
bre a los demás, no fué su Juego el que 
le retiró, sino sus lesiones.

Por los tiempos de Amberes era Pa­
tricio el más completo delantero centro.
Ningún club podia presentar un juga­
dor que venciese al del Irün.

Sus piernas parecía que tenian que 
contenerle, y, sin embargo, avanzaba con gran celeridad, y  en pocos metros ya 
quedaba a pleno impulso. Y  una vez lanzado, su tiro, sin preparativos, resultaba 
temible por su dureza y por su colocación, y  en el remate de cabeza mandaba el 
balón, como si sus pies, o aun mejor sus manos, entrasen en la brega.

Complementaba Patricio con cualquier linea, y su juego resultaba aprove­
chable, lo mismo en el conjunto que si deseaba desarrollar un juego individual.

Pué delantero centro en los citados Juegos Olimpicos contra Dinamarca, Bél­
gica, Suecia y  Holanda, y  después, en 1921, jugó en Bilbao contra Bélgica, el 
primer partido internacional que se verifleó en BspaAa.

El difunto Sesúmaga era más peligroso como interior, pues su sangre exce­
siva le hacia bastante alborotado y  falto de la conveniente serenidad en el centro 
del ataque. Más que su juego era su chut lo que le hacia positivo. Y  asi, en un 
cuarto de ñnal, años después, lanzó veintiún tiros, de loa que sólo uno no fué 
"goal" o no precisó la intervención del portero contrario.

El sustituto directo de Patricio fué Travieso, que por las lesiones de aquél 
hubo de reemplazarle en Burdeos, en 1922, en e! memorable triunfo contra Fran­
cia. Reunia este muchacho condiciones excepcionales para ser un delantero centro 
de gran clase. Muy sereno, muy hábil, muy acometedor, con un acertado crite­
rio del juego. Con un chut seco y  colocado. Diestro en el manejo de la cabeza 
en su doble acepción: pensador y  rematador.

Pero toda su vida internacional, a causa de una fatal lesión, quedó concretada 
a ese partido.

Asi que puede decirse que el verdadero continuador de Patricio en ese puesto 
fué Monjardin.

En 1922 y 23 jugó seguidamente contra Portugal, Francia y  Bélgica.
Sus cualidades no eran tan amplias como las de su predecesor. Si sabia llevar 

la li.i.'a, facultad que entonces se consideraba privativa del delantero centro. Y  
en !• 'i.ío superaba a Patricio y a todos los demás era en el remate de cabeza. 
La innoz.’  de sus pies, que no siempre sabían desenvolverse con el balón en el 
instante -.'C 'x  .se compensaban con su " 1110 " de cabeza cuando sus compañeros

una cruel enferiiiedad 
y de la vida.

arrebató del deporte

veterano todavía en activo.

sabían servirle. Surgieron dudas entre 
él y  José Luis Zabala, jugador que ta­
paba su excepcional clase con una falta 
de entusiasmo desesperante en mucha.s 
ocasiones.

Fué, sin embargo, fijándose únicamen­
te en su clase de juego, seleccionado 
contra Portugal e Italia en 1923 y  1924, 
pero este mismo año de nuevo fué Mon­
jardin a los Juegos Olímpicos de París 
para jugar contra Italia. Y  otra vez. en 
ese mismo año, ocupó Zabala ese pues­
to contra Austria.

Un partido suelto, contra Portugal en 1923, estuvo a cargo de Oscar, que on 
aquellos tiempos se hallaba bien en forma.

Pero a los pocos dias pasa a ser, con carácter definitivo, el delantero centro 
nacional Errazquin.

Y  seguidos juega, en 1925 y 1926, partidos contra Suiza, Italia, Austria y  dos 
veces Hungría.

Otro pobre muchacho a quien una enfermedad cortó su brillante carrera, y 
años después falleció.

No era Errazquin tan completo como su predecesor en el Irún, Patricio. Pero 
el nuevo delantero centro le aventajaba en la facilidad del tiro. No desperdi­
ciaba una ocasión de tirar a "goal". Y  a poco favorable que fuese el momento, 
podia darse el tanto por seguro. Asi que su eficacia (que por "goals" se gana) 
era muy apreciada. Y  que, además, ningún peligro te amilanaba.

De no haber hecho presa en él un terrible mal, su era internacional hubiese 
sido muy duradera.

Cuando, en 1927, se jugó contra Suiza, en Santander, no pudo ser aprove­
chado por la forma en que se concertó este encuentro, y fué llevado al eje del 
ataque Oscar, ya que el "match" se celebraba en su propio campo.

No era el mejor momento de Oscar, a pesar de lo cual fué el único que 
marcó.

Oscar, que por tercera vez fué internacional con el equipo B en el partido 
contra Portugal ese mismo año. habla tenido momentos de insuperable acierto. 
Sabia conjuntar con sus compañeros, pero nunca tan temible como cuando salla 
lanzado y en plena marcha disparaba. Sus más perfectos remates eran a bas­
tante distancia. Iban con la velocidad del rayo, con la dureza de la bala de cañón 
y  a una media altura..., que era sumo prodigio en el portero el desviar la pelota.

De todos sus predecesores es el único que continúa actuando. Y  en la última 
temporada bien ha demostrado que no hay sólo en él aquello de quien tuvo..., 
sino que mucho de lo que antes puso en práctica sigue en plena lozanía.

En 1927 fué seleccionado Yermo contra Francia e Italia.

Biblioteca Nacional de España



9 agosto 1932 Pág. 17

H r «qu i a 1«» tri-s tripulante* del gloriu*u •'Mosquito I I ” , en la ép»>ca, un 
poco remota— ¡ay !— , de su* triunfos. V . L<5pe* Dórica, Manuel Corral 

y  .luan José Quintana.

prendida entre 1928 al 30. y ahora, por mU causaa, ha venido el descenso.
- ;.Tan rápido es?

Desgraciadamente están en venta casi todos lo.s balandros de la 
flota del Cantábrico. Hoy su costo es elevado para como están los nego­
cios. Un seis metros cuesta 25.000 pesetas, aproximadamente, y un ocho 
metro.s muy cerca de 60.000 pesetas,

- ¿V f usted alguna fórmula para que no se pierda la afición?
Mi hijo Miguel proyectó hace aftos, y se realijsó. un tipo de barcos 

pequeños, que dió un buen resultado. La fiebre de negocios de la Guerra 
los abandonó, pero hoy yo confio que podía hacerse algo idéntico. Es 
decir, un monotipo de 14 a 18 pies, cuyo coste se aproximara a unas 1.000 
pesetas. Serian unas embarcaciones que tendrían un carácter que pudié­
ramos llamar "localista’', por ser destinadas a las regatas de cada bahía, 
y con el fin de ir haciendo buenos patrones y excelentes aficionados.

¿Y  no cree que se podia ampliar la lucha a interclubs?
-No, porque el traslado de unos puertos a otros no se podia hacer 

por sus propios medios, y, haciéndolo transportar, su costo serla muy gra­
voso. Para las luchas interclubs hay que conservar los cinco y los seis 
metros, que son bastante marineros y los más módicos en costo y con­
servación.

•Una última pregunta le pedimos, don Victoriano.
Las que u.sted quiera, homljrc.
¿Hay solicitado permis«i para acudir o verificar alguna pugna internacional.'
Ninguna. L«is clubs perfilan sus regata.s anuales, pero la Federación no 

tiene conocimiento de que en .su nombre se de.splace nadie, como otros aftos ha 
sucedido. MI impresión es que algunos barcos irán a Arcachón, pero si asi fuere, 
con el carácter particular de cada balandrista.

Y  allá se quedó, en 'Bu casa de la calle del Sol, el digno presidente de la P ede- 
ración F-spaftola. Con nosotros se cruzó en el zaguán un ordenanza de Telégraío.s. 
a buen seguro que el papellto azul traía la grata nueva de una nueva hazaña 
de Vicentiico Trueba. Lo firmará el hijo de don Victoriano, el buenazo de Cie- 
inente, que va siguiendo algunas de las etapas de la Vuelta. El viejo marino, al 
timón de la nave náutica española, abrirá el telegrama con emoción y  sentirá la 
alegría de sus aftos mozos. Aquellos que aún vive en la soledad de su despacho. 
Cuando mira las estampas fotográficas pendientes de las paredes o las cifras 
gravadas en las copa.« de su repleta vitrina. Vida joven por su entu.siasmo y 
vieja porque él mismo m í  lo quiere. Ya nos lo dijo al despedirse: "¡V ivo de mLs 
recuerdos!"

Dichoso quien los tiene tan merecidos, agregamo.« nosotros,
PEPE MONTANA

Buscando el aire travieso dei Muuro, la escuadrilla de yates parte de la bahía santande- 
rina con rumbo al Abra del Sardinero. Es la época "d e  oro”  del ".yachting" español.

L A  H I S T O R I E T A  E N  E L  D E P O R T E

• ’ O  S E L I T O F U T B O L I S T A

f .
• jy ?

por  M ar t ínez  de León

' O  •-

f e

i f i IV

A  "O w llto "  1« escogieron, p*ir *u buen Y  nuestro futbolista saltó a l campo con I*er<» empezó el partido, y  una* veces 
tipo, para el puesto de medio centro. la satisfacción pintada en sn semhUnte. le pasaba la pelota por el lado derecho. Otras, por el izquierdo.

V VI

V . a veces, por 
tro héisM- Iludiera

¡R ito  no podía continuar! "O selilo ". hombre de gran 
eneima di- sus narices, sin que mies- am or propio, aprovechó un momento en qne la |>eUita 
lisiarla. ¡lasaha cerra de él y la cogió como laii Zamora.

— ¡A qu í venim o a jiigá  to !— gritó con coraje.
Y  recorrió todo e l cumiHi con el Imlón, entre la ad­

miración del gentío.
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S I Y O  H U B I E R A  I D O  A L O S  A N G E L E S
Mi marca  ̂ en la primera y única prueba de preparación '^olímpica” en 
los 50 km. marcha, fue inferior a ia de Danlisch y a la de Frigerio,..

el veterano Frigerio no podía sostener 
una marcha de "record”  en Los Ange­
les. Que no estaba equivocado, lo prueba 
ese tiempo oficial logrado en los comien­
zos de mi entrenamiento, y  los tiempos 
"no oficiales”  que, naturalmente, eran 
los que Servian de base para conocer mis 
propias posibilidades.

Los tiempos logrados en esta Olimpia­
da demuestran que cada vez es más pro­
funda la zanja que separa nuestro atle­
tismo del atletismo internacional. En Los 
Angeles se han batido "records”  del mun­
do que parecían ya inmutables..., mien­
tras que en España nos estancamos 
más y más...

. l i
à':

H

Gerardo García durante uno de sus entrenamientos 
superó numerosos "records” nacionales

preolimpicos 
de marcha a

(? ) ,  en ios que 
Ide.

Y  de ello bay que culpar exclusiva­
mente al Comité Olímpico, que nos privó 
a los atletas españoles de un entrena­
miento olimpico. Aun en el caso de no 
efectuar el viaje a Norteamérica, la pre­
paración hubiera servido para "afinar” 
nás, robustecer las posibilidades de hom­
bres nuevos, y, por lo menos, mejorar 
nuestras marcas nacionales, con la re­
sultante de un progreso palpable en at­
letismo. Quizá ese tiempo de 4 h. 50 mi­
nutos 10 s. hubiera resultado un tiempo 
"anticuado” ... Pero el Comité Olímpico 
español suprimió Incluso la preparación.

ME DIO U N A  P E N A -

El inglés Green, ganador de la prui-ba 
olímpica de los 50 kilómetros (marcha).

Y, claro, ni preparación ni participa­
ción.

Los periódicos han publicado el resultado de los 
50 kilómetros, marcha, en la Olimpiada de los An­
geles. Victoria del Inglés Oreen, con la marca de 
4 horas 50 minutos 10 segundos, clasificándose lue­
go el lituano Danlisch, en 4 horas 57 minutos 
22 segundos, y  después el italiano Frigerio, en 4 ho­
ras 59 minutos 6 segundos. Y  me dló pena, mez­
clada con un poco de rabia. Porque mis posibilida­
des no estaban lejos del tiempo del campeón olím­
pico y  eran superiores a las de Danlisch y  a las 
de Frigerio. Conocía exactamente estas posibilida­
des mias por los tiempos que he empleado en los 
50 kilómetros y  por los que venían haciéndose en 
Francia, en Alemania y  en la misma Italia, pais 
de merchadores. Tenia confianza plena en que podía 
ocupar uno de los primeros puestos en esta Olim­
piada de Los Angeles. Y... quizá el primero. Los re­
sultados me lo han confirmado. En mi ép»oca de 
preparación para estos Juegos Olímpicos, a los que 
no he ido, realicé mi primer entrenamiento..., lo­
grando 4 horas 55 minutos. Era esto en el mes de 
abril, cuando aún tenia por delante dos meses de 
preparación. Esta marca, oficial y  controlada, fué 
lograda por terreno con un kilómetro de dura cues­
ta; de forma, que mi tiempo "real" hubiera podido 
ser aquel mismo dia... de 4 horas 53 minutos. De 
toda forma, el de 4 horas 55 minutos ya era un 
tiempo inferior al de Danlisch y al de Frigerio en 
esta Olimpiada.

Luego vino el desengafio, El Comité Olímpico 
espafiol negó los fondos que poseía para la prepa­
ración de los atletas, y  la Federación truncó los en­
trenamientos. Finalmente, nadie fué a Los Angeles.

Yo estoy seguro que por primera vez en la his­
toria de los Juegos Olímpicos nuestra bandera na­
cional se hubiera elevado vencedora en una prue­
ba. ;Gran novedad y gran aliento para el atletismo 
español! Pero... el Comité Olímpico no lo ha que­
rido.

En realidad, hacia ya mucho tiempo— ¡años!— 
que me preparaba especialmente para los Juegos. 
Conocía a casi todos los participantes y  todos los 
tiempos que podian hacerse en Los Angeles. He 
visto en Londres a los ingleses; y de los italianos,

Poco importaría el no haber acudido 
a la Olimpiada de Los Angeles—hacien­
do, incluso, el sacrificio de mis posibi­
lidades, ofrendadas hasta su limite a 
nuestro pabellón nacional— , si esa abs­
tención fuese el punto de partida de una 
época nueva. Si desde hoy se laborase 
para 1936. Porque es lo cierto que 
apuntan valores nuevos, que no pueden 
malograrse, como se malograron, por 
ejemplo, Ruiz y  (3uli. Muerta para nos­
otros la Olimpiada de 1982, pensemos 
en la venidera, con la enseñanza y  ex­
periencia de la presente.

¿ Q U I E R E  U S T E D  
APRENDER A NADAR?
No deje de leer el pró­

ximo número de

AS

El estilo soberbio del gran campeón español de marcha se aprecia 
en esta Instantánea documental.

consagrado a la NA ­
TACION. en el que se 
publica un método sin­
tético PROFUSAM EN­
TE ILUSTRADO para 
la p rá c t i c a  de este 

deporte.
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INTERVIU CON ]ACK SHARKEY, NUEVO CAMPEON DEL 
MUNDO DE BOXEO DE TODAS LAS CATEGORIAS

Donde el antiguo marino predice la derrota de Paulino ante Schaaf.-Una opinión autorizada 
acerca de lo que es y de lo que podía haber sido Uzcudun.-El futuro de Schaaf, protegido

por Sharkey.-"Combatiré con él, si el público lo pide”

JACK Sharkey, nuevo campeón mundial 
del boxeo y uno de tantos millona­

rios como hay en Norteamérica—a los 
cuales, no habrá que decirlo, no ha al­
canzado, hasta ahora, la crisis económi­
ca—, vive en un magnífico, nuevo y  lu­
joso "chalet” , situado en una de los ba­
rrios más aristocráticos de Boston, la 
ciudad de la cultura y también "de las 
judias con Jamón” ; y  llegar hasU él no 
re.sulta empresa nada fácil, sobre todo 
cuando se le quiere hablar en calidad de 
periodista y  no de amigo. Por todo ello, 
para hablar con Sharkey no se me ocu­
rrió mejor recurso que dirigirme a su 
gordo y  astuto “manager". Johnny Buc­
kley, con cuya amistad me honro desde 
hace varios años—Buckley, como casi 
todos los obesos, es un buen muchacho, 
lo que aquí dicen un "regular fellow"— . 
y  de acuerdo con Buckley, que acepta, 
alborozado, todo lo que redunde en propa­
ganda de cualquier clase para su prote­
gido—es un decir: ahora, el verdadero pro­
tector es Sharkey—, ambos nos dirigi­
mos a la casa del campeón, al cual voy 
a ser presentado como un simple amigo 
de Buckley, pero sirl decirle nada a 
Sharkey de mi calidad de periodista, 
contra los cuales echa pestes como re­
sultado de la campaña que en favor del 
alemán Max ’ Schmeling ha venido ha­
ciendo la Prensa de Nueva York y  de 
otros puntos del país.

"Háblale a Sharkey de cualquier cosa 
menos del fallo que le dió la victoria 
sobre Schmeling"—me ha advertido Buc­
kley__, y  yo, naturalmente, pienso se­
guir fielmente su consejo, ya que este 
Sharkey, cuyo mal genio conozco desde 
hace mucho tiempo, ha tenido siempre 
la virtud de amedrentarme con una sola 
mirada, cada vez que en el pasado he 
tratado de dirigirle la palabra- Esta vez, 
y sabiendo que cuento con la ayuda de 
Buckley en caso de necesidad, estoy dis­
puesto a hacerle frente a la mirada Im­
presionante de Sharkey—esa torva mi­
rada con que el nuevo campeto tantas 
veces ba tratado de amedrentar a sus 
adversarios del "ring”—cuantas veces 
baga falta; pero no incurriré en la te­
meridad de despertar las iras del litua­
no, recordándole el poco airoso papel 
que como campeón está haciendo, debi­
do a la unanimidad con 
que los perio-

Pwb/tcajnos esta interesante interwú “disimulada" con el campeón 
Sharkey, que un e->priñol residente en Boston nos remite. En ella, aporte 

el interés que suscitan de todas suertes las opiniones del campeón mun­

dial, se hacen consideraciones en torno a Paulino üzcudun de lo más 

palpitante actualidad. Jack Sharkey predice la derrota de nuestro com­

patriota a manos de su prof€<fi<io Ernie Schaaf. Oportunamente, sin em­
bargo, nuestro colaborador recuerda a Jack Sharkey que nunca le fué 

posible al muchacho de Régil, pese a sus fervientes deseos, medir sus 

guantes con el hoy campeón del ifutido.

distas deportivos, que habían escogido: 
como ganador a Schmeling por antici­
pado y  nunca se resignan a los grandes 
planchazos, han dicho que el alemán fué, 
en realidad, el ganador, y  que los jueces 
lo despojaron de una clara y decisiva 
victoria...

Pero hemos llegado a la magnífica 
mansión de Sharkey, y Buckley aprieta 
ei botón eléctrico del timbre que anun­
cia nuestra visita. Una "maid" acude y 
nos franquea la entrada. Buckley pre­
gunta por “ the family", y  nos entera­
mos de que mlstres Sharkey y los niños 
han salido a pasear en uno de los fla­
mantes automóviles del campeón. Mister 
Sharkey se encuentra en el jardín y es­
tará con nosotros ‘‘en un minutn".

Nos hallamos en un recibidor amue­
blado con lujo y  con buen gusto, y  na­
die pensaría, de no estar en anteceden­
tes del asunto, que el feliz propietario 
de tan regia mansión— construida hace 

par de años a la medida de los de­
seos de su acaudalado dueño— hace sie­
te u ocho no pasaba de ser un pobre y 
un tanto alocado marinero que presta­
ba sus humildes servicios en la escuadra 
poderosa del Tio Sam, y  que en ella des­
cubrió que tenía condiciones para bri­
llar y destacarse en el boxeo. ¿Qué se­
ria hoy este Sharkey, si en vez de de­
jarse arrastrar por su espíritu aven­
turero. que lo instaba a conocer otras 
tierras y otras “girls” , se hubiera de­
cidido a ser formal y  a dedicarse, 
quietamente, a un oñclo cualquiera?...

La llegada de Sharkey, en mangas 
de camisa y  sin vestigios ya de los 
daños que en su rostro dejaran los f . 
formidables puños de Schmeling, 
me sacan de mis filosofías. "Helio,
Jack”—dice Buckley, yendo a su en­
cuentro y  dándole una palmada en el 
hombro. Y  a continuación me presen­
ta a Sharkey como un "spanlsh", "buen 
amigo de nosotros” .

__¿De España o de Suramérlca?—me
pregunta Sbarkey. a quien el familiar 
"spanlsh” de Johnny no le resulta acla­
ratorio del todo. Y  al decirle Buckley 
que de Elspaña, añade sonriendo— : ; Ah. 
<d! De la tierra de las cebollas y  de las 
tortillas.,.

__Y  de Paulino Uzcudun—le Interrum­
po__. Que por cierto, mister Sharkey.
dice que uno de sus grandes deseos 
hubiera sido enfrentarse con usted, y que 
usted nunca le ha dado la oportunidad

Johnny Buckley me mi 
ra un tanto asombrado, 
sin duda temeroso de 
que Sharkey me dispa­
re una de sus consabi 
das andanadas. Pero, 
por lo visto, el cam 
peón Sharkey es dis- 
t i n t o  al Sharkey 
e ter no aspirante, 
que siempre pa­
r e  c i a estar de 
mal humor, Y  
S h a r k e y  se 
echa a reír, y 
t o m a n do a 

I b r  om  a e l 
I asunto, m e 
dice soca- 
rronamen 
te:

—  E s 
que yo 
s i em- 
pre he 
esta-

aquella ocasión una derecha fuerte, 
tremenda, definitiva.

Pero, por lo visto, la dejó aquella no­
che en Ebbet Fields, porque desde en­
tonces no se le ha vuelto a ver por nin­
guna parte...

- ¿ . . .?
—Sinceramente, yo creo que si a Pau­

lino lo hubiera tomado yo bajo mi di­
rección cuando empezaba, del mismo 
modo que he hecho con Ernie Schaaf. 
Paulino hubiera sido imbatible. sobre 
todo en combates largos, porque a fuer­
za bruta y  resistencia no creo que baya 
habido nadie en los óltímos diez años 
que pudiera competir con él. Por su­
puesto, el español nunca ha sabido uti­
lizar sus grandes recursos, y a ello ha 
obedecido el que haya sido vencido por 

hombres que, en realidad, eran muy 
inferiores a él.

— ¿Combatirá Schaaf 
contra Paulino? 

Parece que

N o  se 
vea sólo 

del boxeo 
US glorias

t¿riiie Schaaf.

do dis­
puesto a pe- 
i e a r m e con hom­
bres, pero no con toros 
bravos...

— Seriamente, mister S h a r k e y .
¿qué «pina usted de Uzcudun? ¿Cree 
usted que hubiera sido campeón si lo 
hubieran dirigido mejor? Els esa la opi­
nión que de él tienen muchas personas 
entendidas,..

— Bueno—responde Sharkey—. yo no 
sé si hubiera llegado a ser campeón o 
no. pero no he de ocultarle que la noche 
que lo v i pelear coa Harry Wills, hace 
ya varios años, me Impresionó profun­
damente. ra hombre puso de manifie.sto

y 8'
Véaw
blén U  par­

te dura y des­
agradable. To­
do su titulo de 

campeón del 
Mundo y toda la 

ganancia que le 
h a y a  producido 

e s t e  triunfo no 
evitan a Sharkey 
“ el ratito”  que pasa­
rá con ese ojo “a la 

m o d a ” . Aunque se 
sonría.

Últimamente el amigo 
Buckley y usted no haui 

t e n i d o  muchos deseos 
de concertar tal encuen­

tro...
—Nada de eso. Schaaf pe­

leará con Paulino en cuan­
to baga falta, y  le gana­

rá sin apurarse mucho al 
"spaniard” . Es más; creo que 

Schaaf va a ser el hombre que 
va a poner Cuera de combate a 

Uzcudun, o ai menos lo va a tumbar, 
cosa que hasta ahora nadie ba hecho 
Y  no va a ser sólo a Paulino a quien 
derrotará Schaaf, sino que vencerá tam­
bién a Schmeling—

—Y  si Schaaf derrota a SchmeliDg. 
¿peleará usted después con él?...

—Hombre, ¿y por qué no? Si el pú­
blico pide un encuentro entre Schaaf y 
yo. no habrá más remedio que darie al
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£ 1  hombre felMz en el 
"riñe" eN en su hogar un esposo amantísimo. 

Quizá exagero algo en su» expansiones conyugales ante el objetivo...

público lo qae el público quiere. Ahora 
bien; yo, que he hecho a Schaaf, lo po­
dría derrotar fácilmente, y eso lo sabe 
Flmle. Conozco como nadie las debilida-

¿Cree usted que haya alguien que pudiera vencer a Schaaf 
antes de que .se hiciese inaplazable un encuentro entre uste­
des dos?...
- Hoy por hoy, no me gustaria enfrentar a Emie con Pri- 
mo Camera me responde Sharkey, dejándome con ello 
asombrado—. El italiano es muy grande y tiene una 
i2M]u¡erda que es una cosa muy seria. El hombre 
que pretenda pelear con Camera de igual a igual. , 
es decir, oponiendo su fuerza bruta a la fuerza 
bruta del italiano, está perdido. T  Schaaf no lo 
puede remediar, y  en cuanto lo castigan con vio­
lencia está ya el hombre en el medio del "ring" 
cambiando golpes con quien sea, a pesar de to­
dos nuestros consejos para que no lo haga...
— ¿Volverá usted a combatir con Schmeling el 
próximo año?...
— No sé si precisamente con Schmeling; pero me 
gustaria arriesgar mi titulo en 1933 contra el 
mejor hombre que se pueda oponer. Creo que si 
Schaaf se enfrenta antes de esa fecha con el 
alemán, lo derrotará convincentemente, y un nuevo 
y tercer encuentro Sharkey-Schmeling no seria ya 
necesario. Por supuesto, yo no tendré ningún inconve­
niente en luchar de nuevo con Schmeling el afio próximo 
si el alemán fuera, frente a mi, la mejor atracción que se 
le pudiera ofrecer al público. Para mi todos los adversarios 
serán iguales. Para mi "manager", sin embargo, el mejor 
será el que nos proporcione más dinero...
No quiero seguir haciéndole preguntas a Sharkey. Y  como 
sé que él y  su apoderado tienen siempre importantes nego­
cios entre manos, me despido de ambos. Cuando salgo a 
la calle, una bella sefiora y  tres pequefios bajan de un 
fastuoso automóvil que acaba de detenerse ante la casa 
del campeón. Son toda la familia de Jack Sharkey, del 
antiguo marino de la armada yanqui, a quien el viril 

deporte de los puños ha hecho célebre, millonario y  feliz...
Y  pienso en aquel muchacho guipuzcoano, que ha sido tema principal—para 

mi al menos— de nuestra conversación, al que este hombre, encumbrado ahora 
al más alto puesto del pugilismo mundial, no quiso nunca “dar pelota” , como

des de Schaaf, y  ello sería una tremenda ^
. , , . . , Y  que, falto de una dirección adecuada y

ventaja en mi favor en el caso de que • . , .
, . . w „  , , , , es de su más próximo nval Schaaf— , ha tenido que conformarse con el
o 03 com a ramos, or o emás, p^pei de "piedra de toque" para la prueba de nuevos valores, yunque de todos

Schaaf está todavía a dos años del cam­
peonato, y  mientras tanto pueden ocu­
rrir muchas cosas...

padrinos” —como este Sharkey
duro

de "piedra de
ios “martillos" que surjan en la división de los pesos pesados centralizada en el 
país del dólar...

Ahora él se ve completamente alejado de un posible acceso a esta alta

que
m "padra­

zo” , que qup^ k. o. 
sin remedio ante tas gracias y zalamerías 

de su pequeñuelo.

cumbre, de la que un día pareció tan 
cercano. Sharkey, del que él "pudo" ser 
vencedor, la ocupa sin llenarla. Y  un 
protegido suyo, un joven americano (he 
aquí su gran ventaja), espera el mo­
mento en que él quiera abandonarlo, y 
monta una guardia enérgica para que 
ningún otro pueda intentar el asalto, 
una vez derribado Schmeling por todos 
los procedimientos imaginables.

"Pero si el público lo pide, peleare­
mos" ha dicho Sharkey, refiriéndose a 
un posible combate con su protegido 
Schaaf. Pese a la seriedad con que lo ha 
afirmado, nos permitimos dudar de la 
sinceridad de su aaerto.

Como nos pertiriamos dudar de la sin­
ceridad del combate si llegara a efec­
tuarse. JAV IER  M. LONGORIA

UNA FOTO "ALARMANTE” DEL "MATCH” PAULINO-SCHAAF

Paulino cayó al suelo el noveno asalto. Sin embargo, no fué a causa de un golpe de su enemigo. Cayó por su propio impulso, al 
No es, jior tanto, esta foto "el primer "knock-down”  de lizcudun” ....

marrar un golpe de derecha.
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C R O N I C A S  H E R C U L E N S E S

E l Club N áutico de La Coruna y sus 
pr o ye c t o s  ' én el  p r e s e n t e  v e r a n o  j

K ) edlflci<» del Club Nàutico de L a  Corufta en un dia de repata» de traineras.

I A Corufta vive de espaldas al mar.
L -  Elata aflnnación fué tópico locai du-I rante cinco olimpiadas consecutivas.

II A  principios de siglo, unas brillanti- 
tslmas regatas de traineras, que dispu- 
ataban ios equipos de la Sala Calvet. et 
■Club Deportivo, el Club Conifta, el Spor- 
^ing... Luego, la decadencia, y  en segui­
da. la desaparición de toda manifesta­
ción deportiva de carácter marítimo, 
j  En 1927, el Comité de Festejos orga­
niza unas modestísimas regatas de tral-

.fceras y botes, y  un concurso de nata- 
.:Kión. Se les augura un fracaso; pero 

llega el día. y  la multitud— ¡oh, sorpre­
sa!—se abalanza sobre los muelles. Un 

^x ito  completo. Y  aquella misma tarde 
j/ée empieza a hablar de la posibilidad 

f. de crear un Club Náutico.
A  La idea es acogida con entusiasmo, 

por unos; con escepticismo, por otros.
Pero cuaja. Y  antes de finalizar el año 

, queda constituido el Club Náutico de La 
Corufia bajo la presidencia del Ilustre general don Miguel Feijóo, alma y paladín 
del deporte marítimo tierculense.

Se trata inmediatamente de la construcción de un edificio en la zona del puer­
to. Se elige como lugar de emplazamiento uno de los espigones de la dársena de 
la Marina. La Junta de Obras del Puerto cede el terreno, y las obras comienzan 
Pero surge pronto una g;rave dificultad; el subsuelo carece de la necesaria con­
sistencia y es necesario enterrar toneladas de cemento... y  de pesetas. Se hace; 
ya no es tiempo de volverse atrás.

Y  al fin llega el esperado día. El 16 de julio de 1929. festividad de Nuestra 
Sefiora del Carmen, patrona de la Marina, se inaugura solemnemente el edificio 
social. Por la mañana, ceremonia religiosa; por la tarde, regatas, y  de noche, cena 
y baile en los flamantes salones del Club.

Aquel mismo verano— en septiembre— tienen lugar las primeras regatas anua­
les de balandros de serie. Concurren embarcaciones del Club Náutico de Vigo y 
del Club de Regatas de Villagarcia. A l lado de los experto.^ “ yatistas"—permitas»

Aspecto parcial del salón de fiestas del Club Náutico de La Co ruña.

El apasionan«.- moment», en que 1,« balandros, en plena regata, avanzan a toda vela para dirimir la disputa
prueba de la serie 9£0, organizada por el Club Nautico.

, durante una

Trofeos adjudicados al Club Náutico de La Coruña en las regatas de balandros
del año 1931. (Fotos Cancelo.)

Salida de la primera regata. Fué ganador del prin.er premio, copa del ministro de la GolH-rnaclón. el »«landro •Folerpa” , patrocinado por el «-ñor Carro.
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Balandros efectuando bordadas, poco antes de una regata, ante Club Náutico de La Coruña.

el neologismo— , olSvicos y  a rosan os, los 
nautas coruñeses hacen el papel de alum­
nos. Pero aprenden. Y  a partir de enton­
ces, de verano en verano se advierten sus 
progresos, evidenciados en las regatas tra­
dicionales de La Coruña, Villagarcia y Vlgo.

Además de estas manifestaciones náuti­
cas. el club berculense patrocina cada estío 
regatas de traineras, de botes a remo y a 
motor, de piraguas y  de sobre bordas, y con­
cursos de nataci^.

En este último aspecto, La Coruña lo­
gra sobrepujar rápidamente a todos los 
puertos gallegos. Nuestros nadadores ob­
tienen tanto en carreras de velocidad y 
de fondo, como en partidos de polo acuáti­
co señalados triunfos. Pronto se destacan 
los nombres de Armando Casteleiro, Car­
los Miranda, Manuel López CompanlonI, 
Femando Martínez, Josd Marta Prieto, Ra­
fael Barra), Ramiro Martínez, etc.

Casteleiro y  Miranda son los triunfadores

inevitables de las dos grandes carreras anua­
les: Copa de Navidad y  Travesía de la Babia, 
esta última sobre un recorrido de cerca de 
los 4.000 metros, entre la playa de Santa Cris­
tina y  la dársena de la Marina. Ellos son, res­
pectivamente, los campeones regionales de 
fondo y velocidad. Y  La  Coruña entera se ¡ 
apretuja en los muelles para admirar y  ova- ! 
clonar sus proezas.

E3 Club Náutico de La Coruña cuenta ac­
tualmente con unos 800 socios. En verano, él 
número de asociados sob re j^ ^ .^ e l millar. 
Quizá extrañen tan elevadaseimis en una so­
ciedad náutica, cuando, generalmente, éstas 
suelen ser patrimonio y  usufructo exclusivo 
de determinada clase de deportistas. En el 
club cortifiés no existe este excliisivismo. La 
cuota única mensual es de cinco pesetas, se­
guramente la más reducida de España. Con 
esto se ha logrado que el deporte maritime, 
en la capital de Galicia, pueda ser cultivado 
por diferentes ciases sociales. Es decir; que el

Club Náutico coruñés es neta­
mente democrático, lo que no im­
pide que las fiestas de sociedad 
que en sus salones se celebran 
tengan el más exquisito sello de 
distinción y buen tono.

En la actualidad componen la 
Junta directiva los señores si­
guientes: presidente, don Miguel 
Feijóo; vicepresidente de honor, 
el conde de Maceda; vicepresi­
dente, don Enrique Guyatt; se­
cretarlo, don Maximino Fernán­
dez Gago; visecretario, don Ga­
briel Monelos; tesorero, don José 
Zincke; contador, don Francisco 
Hernández; comodoro, don Lau­
reano Pérez Muñoz; capitán, don 
Federico R. Chas; automaster, 
don Juan J. Vázquez; inspector 
de material, don José Domínguez 
Solar. Vocales: don Javier Mari- 
ño, don Martin Barreiro, don 
Santiago Méndez Nava y don 
Leopoldo Bremón. El señor Fer­
nández Gago es el delegado de 
la sociedad en la Federación 
Española de Clubs Náuticos, y 
el señor Guyatt, el presidente de 
la Federación Gallega de Nata­
ción. radicada en La Coruña.

Con el fin de conocer los pro­
yectos que el Club Náutico abri­
ga para la temporada estival, 
hemos sostenido una charla con 
el activo secretario de la so­
ciedad.

El señor Fernández Gago nos anunció que la gran semana náutica del 
año actual empezó el 27 de julio y concluyó el 2 de agosto. En el concur­
so de ella se celebraron las grandes regatas de balandros de la serie seis 
y  medio, en las que intervinieron yates de los clubs de Vlgo, Villagarcia 
y  La Coruña. Hubo también en los mismos dias regatas de monotipos, 
traineras, botes de dos y cuatro remos y piraguas. En las regatas de ba­
landros de seis y  medio metros se disputaron diariamente cuatro copas.

MARATHON

iFoto Cancelo.)

De izquierda a derecha: Marathón, don Gabriel Monelos (vicesecretario), don Maximino 
Fernández Gago (serretarlo) jr Blas, el activo oficial de secretaria del Club.

El ilustre general don Miguel Feijóo PardiSas, insubstituible presidente 
del CInb Náutico de l a  Coruña. (Fotos Cancelo y  Selller.)
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y ^ a a  c a la  A t t im i^
■•r?ig^5i5k'

a  Spòrtine Club de Badajo^- eampeòn de Extremsdur» del grupo B.
(Foto OUvenza.) EI Santa Bárbara, de laracbe, que acaba de ganar la Copa Company.

('Inb Deportivo Cado Gordo, madrllefio, no federado. Et ‘*OBOe’* del Gerona F. Ch, Inrtcto ceta temporada.

Biblioteca Nacional de España



NATACION Y  CICLISMO EN  MADRID

... «*n la que fué ganador el que aparece Y  Monge. Analmente, batió en la meta a Fernández 
en la futugrafia. (Fotos Contreraa y Vilaseca y Marina).
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